
De cómo Dios puede conocer el futuro sin anular la libertad 

Cada decisión que vas a tomar ya la sabe Dios desde antes de que 

existiera el mundo, pero al mismo tiempo, tú eres totalmente libre de 

tomarla o no. Esta paradoja ha tenido a filósofos y teólogos dándole 

vueltas desde hace dos mil años. Ha hecho que algunos pierdan la fe, 

convencidos de que la Omnisciencia de Dios nos convierte en robots 

cósmicos. 

También ha llevado a otros al extremo opuesto: negar el conocimiento 

absoluto   de Dios para preservar la libertad humana 

Para resolver esta aparente paradoja, vamos a extraer la mayoría del 

siguiente texto de C. S. Lewis, que, con su brillantez característica, 

encontró una solución que preserva tanto la soberanía divina como la 

responsabilidad humana.   Y no lo hizo inventando una teoría nueva, 

sino redescubriendo una verdad que había estado ahí   todo el tiempo, 

oculta en las páginas de las Sagradas Escrituras y en los principios   

más básicos de la lógica. 

Si alguna vez te has preguntado si realmente eres libre cuando oras,   

cuando tomas decisiones morales, cuando enseñas el evangelio, o si te 

ha inquietado pensar que   tal vez eres solo un actor siguiendo un guion 

ya  escrito, entonces esta explicación no solo transformará tu 

comprensión de Dios, sino que mejorará la forma en que vives tu fe.    

Exploraremos cada misterio cristiano con profundidad.  Esta paradoja 

no es solo un ejercicio mental   para académicos. Es una cuestión que 

toca el corazón mismo de lo que significa ser humano en   relación con 

un Dios infinito. Y la respuesta no solo resuelve el problema intelectual,  

sino que abre puertas a una intimidad con Dios más profunda de lo que 

hayas imaginado.   

Permíteme llevarte desde la pregunta que parece imposible de.  La 

pregunta ingenua es: "¿Si Dios sabe lo que haré mañana, realmente 

soy   libre?". 

Esta pregunta aparentemente simple, ha puesto el dedo en la   llaga 

de una de las paradojas más antiguas del cristianismo. Casi todos 

recordamos haber sentido   esa misma inquietud en algún momento 

de nuestra vida. 

Es, de hecho, una de las objeciones más frecuentes que se han usado 

contra el cristianismo: "Si existe un Dios Omnisciente, entonces todo 

está predeterminado, y si todo está predeterminado, no somos 

realmente responsables de nuestras acciones, pues no somos libres. Y 

si no somos   responsables, entonces no tiene sentido hablar de 

moralidad, juicio o salvación. 



 La lógica parece impecable. Si Dios conoce con certeza absoluta que 

mañana a las 3:00 PM tomarás café en lugar de té, ¿cómo puedes ser 

libre de elegir té? Si Dios sabe que el próximo domingo compartirás el   

Evangelio con tu vecino, ¿qué sentido tiene orar pidiendo valor para 

hacerlo? Si Dios conoce desde   la eternidad quién aceptará a Cristo y 

quién lo rechazará, ¿para qué esforzarse en evangelizar?   Estas 

preguntas no son meros ejercicios intelectuales. 

Son barreras   reales en su camino hacia la fe. A una mente lógica no 

le es fácil reconciliar un Dios, que   lo conoce todo, con un ser humano 

genuinamente libre. Sin embargo, a menudo, las preguntas más 

inquietantes señalan hacia las verdades más profundas. 

  Cuando encontramos una aparente contradicción en   el cristianismo, 

el problema no está en la fe cristiana, sino en nuestro entendimiento   

limitado de la realidad. "La pregunta correcta no es si Dios puede 

conocer el futuro sin anular nuestra libertad. La pregunta correcta es:   

¿qué entendemos por 'conocer el futuro' y qué entendemos por 

'libertad'?" En muchas ocasiones es necesario reformular las preguntas 

para llegar al corazón del asunto. 

Muchas   paradojas teológicas se resuelven no encontrando respuestas 

más complicadas, sino clarificando qué estamos preguntando 

realmente. Si usted está tratando de revolver esta cuestión, ha de 

saber que no es el primero en enfrentar esta aparente paradoja. A lo 

largo de la historia de la   iglesia, gigantes del pensamiento cristiano 

lucharon con la misma cuestión, cada uno aportando piezas del 

rompecabezas. 

San Agustín, en el siglo IV, había sido uno de los   primeros en abordar 

sistemáticamente el problema.  En sus "Confesiones," Agustín planteó 

que Dios existe fuera del tiempo: "Tu año no va ni viene,  pero los 

nuestros van y vienen... Tu 'hoy' es la   eternidad." Para Agustín, Dios 

no "prevé" el futuro porque no hay futuro para Dios. 

Todo es   presente eterno en la perspectiva divina. Santo Tomás de 

Aquino, en el siglo XIII, desarrolló esta intuición agustiniana con mayor 

precisión filosófica. En su "Suma Teológica,"   Aquino distinguía entre 

el conocimiento temporal humano y el conocimiento eterno divino. Para 

Dios, argumentaba Aquino, conocer nuestras acciones futuras no es 

como conocer algo que aún no   ha sucedido, sino es como conocer 

algo que está  sucediendo ahora desde su perspectiva eterna.   

San Anselmo de Canterbury había aportado otra pieza crucial: la 

distinción entre   necesidad de la cosa y necesidad de la suposición. Si 

veo que estás sentado, es necesario que estés sentado mientras yo te 



veo. Pero eso no significa que estés obligado   a estar sentado. Tu estar 

sentado es libre; mi conocimiento de ello no causa tu posición.   

Se estudian estos desarrollos históricos con la admiración del discípulo. 

Reconocemos la brillantez de estas mentes, pero también vemos que 

sus explicaciones, aunque correctas, permanecen demasiado 

abstractas para la persona común. 

Pero ¿Cómo hacer comprensible para el cristiano ordinario lo que 

Agustín y Aquino habían demostrado para los   teólogos?" Calvino había 

enfatizado la soberanía  absoluta de Dios, pero a expensas de la   

libertad humana genuina. 

Arminio había defendido la libertad humana, pero a veces 

comprometiendo   la Omnisciencia divina. Wesley había intentado un 

camino medio, pero las tensiones permanecían.   Se nota un patrón en 

todos estos intentos históricos: cuando los teólogos enfatizan   

demasiado un aspecto de la paradoja, inevitablemente debilitaban el 

otro.   Era como un balancín teológico donde nunca se lograba el 

equilibrio perfecto. 

"El problema no está en las Sagradas Escrituras, que claramente 

afirman tanto la Omnisciencia divina  como la responsabilidad y libertad 

humana. El problema está en nuestras categorías mentales para 

entender cómo ambas pueden ser simultáneamente verdaderas. Las 

analogías iluminadoras, nos posibilitan hacer un experimento mental 

que ayudará a la comprensión de esta paradoja. 

"Imaginemos que eres el autor de una novela. Has creado personajes 

complejos, les has dado personalidades distintivas, motivaciones 

profundas, y ahora estás escribiendo   una escena crucial donde tu 

protagonista debe tomar una decisión moral importante.   Como autor, 

tú sabes exactamente qué decisión  tomará tu personaje. 

Conoces su elección, no   porque la hayas impuesto externamente, sino 

porque conoces perfectamente su carácter, sus valores, su   historia. 

El conocimiento de su elección fluye de tu comprensión completa de 

quién es él. Ahora, pregunto: ¿tu conocimiento de la decisión de tu 

personaje elimina la libertad del personaje dentro del mundo de la 

historia? Dentro de la narrativa, el personaje delibera genuinamente, 

lucha con opciones reales, y toma una decisión auténtica basada en su 

carácter y valores.   Lewis llevaba esta analogía más lejos: "Pero hay 

una diferencia crucial entre tú como autor humano y   Dios como Autor 

divino. Tú conoces las decisiones de tu personaje porque las has 

determinado como   escritor. Dios conoce nuestras decisiones porque 

nos conoce perfectamente, pero no las   determina. Él ha creado seres 



genuinamente libres. La diferencia es como la diferencia entre un títere 

y un hijo.  Un títere actúa según los hilos que lo manipulan.   

Un hijo actúa según su propia naturaleza, aunque el padre que lo 

conoce perfectamente pueda anticipar sus acciones. Pero vamos más 

lejos aún; abordemos la dimensión temporal de la paradoja: El 

problema real en nuestro   entendimiento no es el conocimiento divino 

en sí, sino nuestra concepción del tiempo. 

Nosotros experimentamos el tiempo como una línea: pasado, presente, 

futuro. Para nosotros, conocer algo   futuro sería como leer el final de 

un libro antes de llegar ahí, lo cual efectivamente eliminaría   el 

suspenso y la libertad de la narrativa. Pero Dios no experimenta el 

tiempo como nosotros. 

Para   Dios, toda la historia humana es simultáneamente presente. No 

es que Dios 'sepa de antemano' lo que   harás mañana. Es que, para 

Dios, no hay 'mañana' en el sentido temporal que nosotros 

entendemos. Es como  si toda la historia humana fuera un desfile   que 

nosotros experimentamos paso a paso, persona  por persona, 

momento por momento. 

Pero Dios ve   todo el desfile simultáneamente desde una perspectiva 

elevada. Su vista completa del desfile no causa el orden de la 

procesión; simplemente la abarca toda de una vez. En   otras palabras, 

Dios no conoce tu futuro. Dios conoce tu 'ahora' eterno. 

 La comprensión comienza a emerger, pero será necesario abordar las 

objeciones más profundas y mostrar cómo múltiples líneas de evidencia 

convergen hacia la misma conclusión. Y si estás comenzando a 

vislumbrar cómo esta perspectiva podría transformar tu vida de oración 

y tu comprensión de la responsabilidad humana, vamos a explorar  

exactamente esas aplicaciones prácticas.   

La evidencia de esta intuición fundamental debe sostenerse desde 

múltiples ángulos para constituir una verdad sólida. La marca   de la 

genuina revelación divina, es que la evidencia bíblica, la lógica 

filosófica, la experiencia humana y hasta los descubrimientos 

científicos apuntan hacia la misma conclusión.   

Evidencia Bíblica: Las Escrituras nunca tratan la Omnisciencia divina y 

la libertad humana como contradictorias.   En Isaías 46, 10, Dios 

declara: "Yo anuncio lo por venir desde el principio, y desde la 

antigüedad lo que aún no era hecho. 

" Pero inmediatamente después, a lo largo de toda la Biblia, 

encontramos llamados urgentes al arrepentimiento, decisiones morales 

con consecuencias reales, y responsabilidad humana genuina. "La 



Biblia nunca dice: Como Dios ya sabe lo que   harás, no importa lo que 

elijas. 

Al contrario, dice constantemente: Elige la vida, elige la   bendición, 

elige seguir a Dios. La urgencia misma de estos llamados presupone 

libertad real. En la   oración del Huerto de Getsemaní, Jesús ora:  

"Padre, si quieres, pasa de mí esta copa; pero no se haga mi voluntad, 

sino la tuya. 

Aquí está el modelo perfecto: conocimiento divino del plan eterno 

coexistiendo con libertad humana para someterse o resistir.    

Evidencia Filosófica: El conocimiento es una relación cognitiva, no 

causal.   Cuando conoces que 2 más es igual a 4, tu conocimiento no  

causa que la suma sea cuatro. 

Cuando conoces que el sol salió esta mañana, tu conocimiento no causó 

que saliera. Confundimos dos categorías completamente diferentes:  

conocimiento y causalidad. Que A conozca X   no implica que A cause 

X. 

El conocimiento puede seguir a la realidad, acompañar a la realidad, o 

en el caso de Dios, abarcar eternamente la realidad, pero no 

necesariamente la determina.    

Evidencia Experiencial: Aquí se apela a la experiencia universal de la 

libertad moral. Todos actuamos como si nuestras decisiones fueran   

reales. Cuando enfrentamos una tentación moral, experimentamos 

genuina deliberación. 

Cuando   pecamos, sentimos culpa real. Cuando elegimos el bien, 

experimentamos satisfacción auténtica.   Esta experiencia universal de 

la libertad moral no puede ser simplemente una ilusión masiva. Si Dios 

nos creó con la experiencia de la libertad, pero en realidad somos 

determinados, entonces Dios sería un engañador cósmico.  Pero el 

verdadero Dios no puede engañar ni engañarse. 

Evidencia Científica Emergente: Los descubrimientos del siglo veinte y 

veintiuno sobre y la relatividad del tiempo son fascinantes porque   

confirman intuiciones teológicas antiguas. 

  Einstein ha demostrado que el tiempo no es absoluto como Newton 

pensaba.  El tiempo es relativo al observador. Lo que es   simultáneo 

para un observador puede ser secuencial para otro. Si esto es cierto en 

la física, ¿cuánto más en la relación entre el Creador eterno y la 

creación temporal?" La mecánica cuántica, con su principio de 

incertidumbre, también sugiere que el determinismo absoluto no es 



una característica necesaria del universo. El universo mismo parece 

diseñado para permitir libertad dentro de un orden cósmico.  

Convergencia hacia una Conclusión:   Cuando la revelación bíblica, la 

lógica filosófica, la experiencia humana universal y los   

descubrimientos científicos modernos apuntan hacia la misma 

dirección, tenemos   lo que llamamos convergencia de evidencia. Y toda 

esta evidencia converge hacia una verdad sorprendente: el 

conocimiento perfecto de Dios no solo es compatible con la libertad 

humana, sino que la presupone. Un Dios que creara robots 

programados no necesitaría Omnisciencia   para conocer sus acciones 

futuras; bastaría con conocer la programación. Pero un Dios que   crea 

seres libres requiere conocimiento infinito para abarcar todas las 

posibilidades que   emergen de la libertad auténtica. 

Construido el caso meticulosamente, es decir, resuelta la apariencia de 

la paradoja, ahora se necesita ofrecer la síntesis definitiva que 

transforme no solo el entendimiento intelectual, sino la vida práctica 

de la fe. La resolución de esta paradoja, no requiere que sacrifiquemos 

ni la Omnisciencia   divina ni la libertad humana. Requiere que 

expandamos nuestra comprensión de ambas. 

La Omnisciencia divina no es conocimiento de eventos futuros, sino 

conocimiento perfecto de realidades presentes desde la perspectiva 

eterna. Dios no prevé tu decisión de mañana; Dios contempla 

eternamente   tu decisión en el momento eterno en que la tomas. Es 

la diferencia entre un meteorólogo que predice la lluvia y  alguien que 

está viendo llover. El meteorólogo   usa datos del pasado para inferir 

probabilidades futuras. Dios ve la realidad completa de tu libre   

elección en su eterno presente. 

La libertad humana no es la capacidad de actuar sin ninguna influencia 

o conocimiento externo.  La libertad es la capacidad de actuar según 

tu propia naturaleza, valores y decisiones, sin coerción externa. 

"Cuando Dios conoce perfectamente tu carácter, tus valores, tu historia 

y tu contexto, puede conocer con certeza qué decisión tomarás 

libremente. Su   conocimiento no viola tu libertad; su conocimiento es 

posible precisamente porque eres libre. 

Las Implicaciones Transformadoras: Mirad cómo esta comprensión 

profunda incide en la vida cristiana práctica. Para la Oración: Cuando 

oras, no estás informando a Dios   de algo que no sabía ni cambiando 

una decisión divina ya tomada. Estás participando en el diálogo   eterno 

que Dios ya contempla en su Omnisciencia. Tú oración es libre, real y 

efectiva precisamente porque Dios la conoce eternamente.  



Para la Evangelización: Cuando compartes   el evangelio, no estás 

ejecutando un programa predeterminado ni forzando una decisión ya   

fijada. Estás ofreciendo libertad real a personas realmente libres. El 

hecho   de que Dios conozca eternamente quién responderá no elimina 

la necesidad o la   realidad de tu testimonio libre. 

"Para la Responsabilidad Moral: Cuando enfrentas una decisión moral,  

eres libre de elegir el   bien o el mal. El hecho de que Dios conozca 

eternamente tu elección no la predetermina.   Al contrario, Dios puede 

conocer tu elección precisamente porque es realmente tuya. 

Para el Sufrimiento: "Cuando sufres, no estás ejecutando pasivamente 

un guion divino inflexible. Estás respondiendo libremente a 

circunstancias que Dios permite, pero no impone. Tu respuesta libre al   

sufrimiento es conocida por Dios eternamente, pero eso no la hace 

menos real o significativa.    

La Síntesis Final: El cristianismo no nos presenta un dilema entre un 

Dios soberano y la libertad de los hombres. 

Nos presenta un Dios tan soberano que puede crear seres 

genuinamente libres, y tan sabio que puede conocer perfectamente 

todas las   elecciones libres sin violarlas. Esta no es una contradicción 

que debemos resolver, sino un misterio que debemos adorar. Es la 

paradoja más hermosa de la fe cristiana:   somos completamente libres 

precisamente porque servimos a un Dios completamente soberano. 

Y esto cambia todo: cómo oramos, cómo  evangelizamos, cómo 

enfrentamos decisiones   morales, cómo respondemos al sufrimiento.  

No somos robots ejecutando programación divina, pero tampoco 

somos accidentes cósmicos actuando en un universo sin propósito.   

Somos hijos libres de un Padre perfecto que nos conoce completamente 

y nos ama infinitamente. 

Hay que, pues, preservar tanto la Omnisciencia divina como   la libertad 

humana, no mediante un compromiso teológico, sino mediante una 

comprensión más   profunda de ambas verdades. Y las implicaciones 

de esta comprensión se extenderán mucho más, transformando la 

forma en que millones de cristianos entenderán su relación   con Dios. 

.   

Sé que, tal vez, veas desafiadas categorías mentales que habías usado 

durante años para   entender tu relación con Dios. Es normal sentir que 

el terreno teológico se mueve bajo tus pies cuando comprendes 

verdaderamente la perspectiva eterna divina. Pero has caminado el 

desde la pregunta aparentemente imposible de resolver hasta la 

revelación que   todo lo cambia. 



Has visto cómo la Omnisciencia divina no es amenaza para tu libertad, 

sino su fundamento eterno. Has descubierto que Dios puede conocer 

perfectamente todas   tus decisiones futuras precisamente porque eres 

libre para tomarlas.   Esta no es solo una solución académica a un 

problema teológico abstracto. Es una revelación   que eleva la 

naturaleza misma de la vida cristiana. 

Cuando entiendes que tu libertad y   la soberanía de Dios no compiten, 

sino que se complementan perfectamente, cada aspecto de   tu fe 

adquiere nueva profundidad y autenticidad.  Ya no oras como quien 

informa a un Dios ignorante   o negocia con un tirano celestial. Oras 

como un hijo libre que participa en el diálogo eterno que Dios 

contempla desde siempre. 

Ya no evangelizas como quien ejecuta un programa predeterminado, 

sino como quien ofrece libertad real a personas realmente libres. Ya no 

enfrentas decisiones   morales como un robot siguiendo programación, 

sino como un ser libre cuyas elecciones son  conocidas y valoradas 

eternamente por Dios.   

No ores como quien informa a Dios de algo que no sabía, sino como 

quien participa conscientemente en el diálogo eterno que Dios ya 

contempla.   Experimenta la libertad de ser completamente auténtico 

en oración, sabiendo que tu libertad   para orar es precisamente lo que 

hace posible que Dios conozca eternamente tu corazón.    

No uses la   soberanía divina como excusa para la pasividad, ni tu 

libertad como pretexto para la ansiedad.   Para una transformación, 

desarrolla una nueva comprensión práctica de   la providencia divina 

en tu vida. 

Comienza a ver los eventos de tu historia no como un guion rígido que 

estás ejecutando, sino como la historia real de un ser libre cuyas 

decisiones auténticas son   conocidas y abarcadas eternamente por un 

Dios que te ama. Esto transformará tu perspectiva sobre el   pasado 

(eliminando escrúpuos), el presente (aumentando confianza en 

decisiones) y el futuro (reduciendo ansiedad por incertidumbre). .   

Dios  no nos ama porque seamos buenos; somos buenos   porque Dios 

nos ama. Y Dios no nos conoce porque seamos predecibles; somos 

libres porque Dios nos conoce perfectamente. 

" Imagina una vida donde cada oración es auténtica porque sabes que 

eres libre para orar. Donde cada decisión moral tiene peso real porque 

sabes que eres   verdaderamente responsable de tomarla. Donde cada 

acto de evangelización está lleno de esperanza  porque sabes que las 

personas son realmente libres  para responder. Donde cada momento 



de sufrimiento   tiene significado porque sabes que tu respuesta libre 

es eternamente valiosa para Dios.   

Esta es la fe madura; una fe que no sacrifica ni la grandeza de Dios ni 

la dignidad humana, sino que las sostiene simultáneamente en la 

paradoja más hermosa del cristianismo.   

Y como Lewis demostró una   y otra vez, cada misterio resuelto no 

elimina el asombro, sino que lo profundiza infinitamente. 


